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EDUCACION.

La polílica.

Las personas bien educadas saben eslar 
siempre en su lugar en la sociedad, como de­
cíamos en nuestro ai'liculo anterior, y  comu­
nican á  los demas a(|uella libertad, aquella fa­
cilidad de trato , que hacen agradable la vida 
social.

Sin exijir de una joven , que entra en el 
m undo, que no conoce a u n , aquel aplomo 
quo da la esperiencia y  el trato de gentes, bay 
sin em bargo algunas reg la s , que pueden con­
siderarse como principios fundaraenlales en 
esta parte  tan esencial de la educación de la 
m ujer.

Principiando por el respeto con que debe­
mos conformarnos á las prácticas y costum­
b re s  de cada p a is , en todas parles es de muy 
m al tono contradecir á los d em as, contrariar­
le s , dar motivo en la conversación para que 
se ir r i te n , ó pongan de manifiesto sus malas 
cualidades: la buena educación exije , por el 
co n tra rio , que les facilitemos los medios de 
lucir sus talentos, de desplegarlos bajo el pun­

to de vista mas favorable : en todas parles es 
un deber de sociedad guardar á  los demas la 
atención y  respeto que les corresponde; pro­
curar sostener la conversación, hacerla en­
tretenida, animada, cuando decae: no apoderar­
se esclusivamenle de la pa lab ra , especialmen- 
le'cuando se conoce en otro el deseo de hablar: 
en fin siempre parece bien en una jóven, el cui­
dado de hacer resallar el talento y los conoci­
mientos de sus com pañeras, no hacer gala de 
los suyos para oscurecerlos, y  menos aun pre­
sentar aquellos bajo un punto de vista desfavo­
rable para lucir á sus espensas.

Estas reglas tan fáciles y tan instintivas á 
la mcdeslia y  al buen corazón de que natural­
mente debe eslar adornada una jo v en , llevan 
en si la recompensa. La amabilidad en el trato , 
el deseo de ag rad a r, la atención respetuosa y 
lisongera hacia los que la dirigen la palabra, 
predisponen en .sn favor, y hacen que no se 
haga alto ó disimulen algunas ligeras fallas en 
que puede hacerle incurrir su ignorancia de 
los usos del m undo, que irá aprendiendo poco 
á  poco, según vaya frecuentando la buena so­
ciedad.

A. P. M.

Ayuntamiento de Madrid



í n CORREO DE LA MODA.

LITERATURA.

AiüOR DE POETA.

Te vi... y en el alma mia 
nació el amor, nina bella , 
puro cual tus pensamienlos, 
y gr.nnJe cual tu inocencia.

Yo no le amé ambicionando 
tu ambicionada belleza, 
qnc amor como el amor mió 
no vé nunca la materia.

Te amé porque en tus miradas 
la del Señor se relleja.... 
porque en ti la virtud hallo, 
la virtud en tu modeslial...

Que minea tu calma turben 
los vientos de la tormenta, 
que las pasiones del mundo 
furiosos desencadenan.

Que la seducción no logre 
dar tortura a tu conciencia, 
que no te alcance la envidia 
ni la lisonja le venza.

Que cuando al ciclo te llame 
Ja ley dcl Señor, excelsa, 
la misma muerte se asombre 
de tu virtud, niña bcllal 

Mi amor.... pero, nol prefiero 
callarlo, porque aunque sea 
cual tus pensamientos puro, 
temo que mi amor le ofenda.

A íi su amor hace siglos 
eantaba un pobre poeta.
Quien hoy asi su amor cante 
»o encontrará quien le crea.CARLOS F b o .v t íd b a .
EL DESTIERRO DEL CID.

f  Conclusión.)

VI.

El Monasterio de San Pedro de Cárdena, sitúa- 
do á dos leguas al Este de Burgos, tenia el aspee

to de una fortaleza en la época i  que nos referi­
mos. Eq un principio fiié pobre y mezquino; pero 
reyes y señores le fueron enriqueciendo y eiigran- 

• decieiido su fábrica, y en él florecieron por mu­
chos siglos varones eminenles en saber y virtud.

Por los años de 8 2 i, es decir, poco mas do 
doscientos años antes del destierro del Cid, le in­
vadieron los sarracenos, y con este n.oiivo'alcan- 
zaron la palma dcl martirio su abad Eslévan y dos­
cientos monjes mas. De resullas de aquella horri­
ble nmanza , y para precaverlo de nuevas invasio­
nes. se le cercó de sólidas murallas, y fuertes y 
elevadas torres, que fueron desapiirecicndo según 
fue desapareciendo el peligro. Y no en vano se 
lomaron aquellas precauciones; mas de una ve* 
penetraron los moros en el corazón de Castilla y 
se lanzaron sobre Garduña con la esperanza de en­
trar á saco el opulento monasterio; pero los mon­
jes se convirtieron de repente en soldados, y co­
ronando los muros en actitud amenazadora, hicie­
ron desistir de su sacrilego intento a los musul­
manes.

Lain Calvo, abuelo del Cid Campeador, y uno 
do los Jueces de Castilla, f»é do los ricos-homes 
que mas hicieron por el engrandecimieiitn del mo­
nasterio. Agradecidos los monjes, ydoliéndose de 
que tan ilustre bienhechor se alojase en la hospe­
dería común cuando fuese en romería á San Pedro, 
destinaron para él y sus sucesores un cuerpo de 
edificio independiente y comprendido dentro de los 
muros. Aquel edificio. embellecido nuevamente 
por los señores de Vivar, servia de morada á la 
familia del Cid en el momento en que é.-te se en­
caminaba á abrazarla para salir desterrado de Cas­
tilla.

Las campanas de San Pedro saludaban el alba, 
y los monjes congregados en el templo glorifica­
ban al Excelso con el cántico del rey profeta: 
nite exiillem tts Domino.

Jimena, la noble, la enamorada Jimena, el be­
llo tipo de las aiiiigiias damas do Casiilla, do aque­
llas damas cuyo nombre invocaba el guerrero en 
los combates, cnlocámiolas en su coraron & la par 
de su Dios y de su Rey; Jimena, el adorable tipo 
de la esposa y de la madre, que á la par de su 
Dios coloca en su corazón á su esposo y á sos hi­
ja s : Jimena, repetimos, era una débil sombra de 
lo que habla sido algiiuos meses antes. Amábanla 
sus parientes, amábanla los burgaleses, amábanla 
cuantos la veían, eran su gloria sus hijas; pero
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lejos del esposo que habla sido el primer encanto 
de su vida, viendo á Rodrigo calumniado por aque­
llos que debían besar el polvo que sus piés holla­
sen , viéndole, en fio, condenado al destierro y á 
la pobreza, cuando esperaba verle tornar á sus 
brazos cargado defitpiezas y coronado de gloria, 
¿cómo no considerarse la mujer mas infeliz de la 
tierra 7 ¿cómo no derramar continuas lágrimas? 
¿ cómo no sentir en su corazón un profundo va­
cio 7

noche que terminaba, para Rodrigo babia 
sido por excelencia la noche de la tristeza y los do­
lores, y para Jimena lo babia sido también. ¡ Se­
ñor! ¿por qué misterioso conducto se trasniilen 
los dolores y las alegrías en los corazones ausentes 
y enamorados?

Jimena abandonó su triste lecho sin esperanza 
de hallar en él descanso, y calculando que el alba 
se hallaba próxima. El sueño habla sido con Sol 
y Elvira mas benigno que con Jimena; las ino­
centes niñas doriniaii apaciblemente abrazadas. Su 
madre las contempló un iustanle cou indecible 
ternura, besólas en la mejilla suavemente para que 
no despurláran, y abrió la ventana del aposento. 
Los primeros rcsplamlores del dia comenzaban á 
esclarecer, el cstenso horizoute que desde alli se 
descubría por encima de los muros del monaste­
rio, y la brisa de la mañana inundó la estancia 
con el porrnme de los campos. Una alegría ines- 
plicablo se apoderó de repente del corazón de Ji­
mena, una alegría tan viva como si la enamorada 
esposa viese en aquel instante ondear en la llanu­
ra inmediata el pendón verde del esposo.

Al pié de la ventana crecían algunos árboles, 
á la sazun culjiertos de llores, y tan altos y pom­
posos, que sus ramas llegaban á la ventana mis­
ma. Un pájaro íué á posarse en las ramas de aque­
llos árboles, y sin que Jimena le intimidase em­
pezó á modular los tonos mas armónicos y alegres 
que pájaros lian modulado. Entonces formaron co­
ro el cauto de los pájaros y el toque de las cam­
panas, y los himnos del rey profeta.

El canto del pajarito despertó á las niñas, que 
no otro acento es digno de turbar el sueño de los 
ángeles, y Sol y Elvira permanecieron un rato con 
la sonrisa en los lábios, escuchando aquel canto 
sin pronunciar una silaba , temerosas de.ahuyen­
tar al cantor.

Jimena volvió la cara buscaudoalguien á quien 
hacer participe de su misteriosa alegría, y al ver

á las niñas despiertas, corrió á ellas, y estrechán­
dolas contra su corazón les dijo:

— i Hijas mías, reguemos á Dios que se cum­
plan las buenas nuevas que el corazón me anuncia!

— ¡Si, madre, sí, reguémosle que nuestro 
padre y Gil tornen!

Un momento después madreé bijas acompaña­
das de cinco dueñas de p ró ,  como dice la cró­
nica, rogaban á Dios por la vuelta tlcl suspirado 
caballero, y la voz de éste que resonó en c! palio 
del monasterio vino á interrumpir su oración.

Tres gritos de alegría respondieron á aquella 
voz, y Jimena y las niñas se precipitaron al en­
cuentro de los recieo venidos

Hay escenas cu la vida que plumas no pueden 
describir ni pinceles pueden pintar, que á veces 
Dios hace impotente el arle para humillar el orgu­
llo de! artista que presume de omnipotente ultra­
jando al Autor de la naturaleza. Al número deesas 
escenas corresponde la que ni aun nos atrevemos 
á bosquejar débil y groseramcole. Nuestro cora­
zón tiene facultades para sentirla, pero nuestra pa­
leta no tiene colores para pintarla. Los primeros 
rayos del sol penetran en lá estancia en que escri­
bimos, y los pájaros trinan en las enredaderas que 
entoldan nuestra ventana. Que vengan el pintor de 
Urbino y el cisne de Pésaro á reproducir esos tri­
nos y esos colores.

El sol doraba los pardos muros de San Pedro 
de Cardeña, y aun continuaban en amorosa pláti­
ca el Cid y su familia. «El abad D. Sancho, dice 
la crónica, habia mandado facer grad yantara! 
buen Campeador.» D. Sancho y los de Vivar al­
morzaron juntos, y poco después recibieron el Cid 
y Gil la bendición del prelado, y las caricias de 
Jimena y las niñas, y tomaron el camino de la 
Glcra.

Varones y hembras salían á las ventanas y al 
camino á verlos pasar, y lloraban sin consuelo es- 
clamando:

.—¡ Desterrado va el que en buen hora ciñó es­
pada ! ¡ Oh Dios, qué buen vasallo si bebiera buen 
señor!

Y al dar vista á la Glcra, vieron venir de há- 
cia la puente de Arlanzon gran número de caba­
lleros, cuyas armas brillaban como espejos, heri­
das por los rayos del sol. Y aquellos caballeros, 
como conocieran al Cid por el pendón verde, agui­
jaron los corceles, y poco después se reunieron 
todos en el campo de la Glcra.
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Eran ciento qnlncB nwncel'O», !a flor de los ca­
balleros biirgaleses, que venían ron Martin An- 
tolinez ganosos de acompañar al Cid en su des­
tierro.

Y aquel mismo dia el Cid repartió farautes por 
aquellas comarcas , los quedaban pregones pu­
blicando cómo el Campeador era ecliaüo de la 
tierra.

Y pobres y ricos, hidalgos y villanos, varones 
y hembras, todos vestían cendales negros en se­
ñal de duelo, y dejaban solaces y labores, y cer­
raban las puertas de sus casas, y cu toda ¿astilla 
era tal el llanto que partía los corazones.

Por todas parles aendian peones y caballeros 
en pos de la enseña del Campeador abandonando 
familias y heredades.

Eran pasados seis dias del plazo; solo queda­
ban tres, los necesarios para llegar á las fronteras, 
por cuya razón el Cid juntó toda so mesnada y se 
dispuso á la partida, con lanío mas motivo cuanto 
que el Rey le había conminado con los mayores 
castigos si cumplidos los nueve dias era cogido en 
su reino.

—Varones, dijo á sus gentes, plegue á Dios 
que yo pueda recompensaros el haber dejado casas 
y heredades por seguirme. Corlo es el haber que 
ahora tengo, mas agradeced la buena voluntad 
con que lo parto con vosotros, en tanto que llega 
el dia en que mayor Lien pueda haceros. La noche 
viene y hemos menester descanso. Así que canten 
gallos ensillad vuestras cabalgaduras, que hemos 
de ir á San Pedro de Cardeña, donde el abad don 
Sancho nos espera. Diráiios la misa, y luego ca- 
balgarémos con ayuda de Dios y Santa María, que 
el fin dcl plazo se acerca.

1/3 mesnada tomó ol camino de Cardeña poco 
después de mediados galios, y llegó allá al (oque 
de maitines.

El abad bendijo el pendón y la mesnada dd  Cid. 
Este y Jimena oyeron misa devotamente arrodi­
llados junio al altar, pidiendo á Dios que los vol­
viese á reunir en este miiiido,

Se acercaba el instante de la partida. El Cam­
peador rccnmemló á D. Sancho su mujer y sus hi­
jas, á las que abrazó repelidas veces sin poderro- 
primir las lágrimas , sucediendo lo mismo á Gil. 
En seguida el cahallcrn y el mancebo cabalgaron 
para poner iúnnino á aquella dolorosa despedida 
en medio de los gritos y el llanto de lodos, y la 
hueste se alejó dcl monasterio.

Al llegar á una eminencia, desde donde se des­
cubría á Burgos y á Cardeña, « el Campeador, di­
ce la crónica , tomó á Santa María la cara del ca­
ballo, y santiguándose con la dic.stra esclamó;

— ¡Valedme, gloriosa Sania María! De esta 
honrada Castilla salgo con el 413010 en los ojos. 
Prestadme vuestra ayuda para que torne á ella, y 
valed ú la mí JImciia y á la mi Elvira y á lamí 
Sol, que yo oírezen á vuestro altar ricas donas y 
mil misas que haré cantar en el. »

Diciendo asi, turnó la faz á Gil, que tenia 
lijos sus ojos en San Pedro de Cardeña, Rodrigo 
comprendió el pensamienlu que dominaba el alma 
del mancebo : ambos exhalaron un doloroso suspi­
ro a])licaudo el acicale á sus cabalgaduras, y ca­
minaron sllciiciosaiuenie oyendo tañer con lúgubre 
són las campanas de San Pedro hasta que el mo­
nasterio desapareció de su vista.

VIL

Nos propusimos narrar uno de los episodios 
mas dolorosos de la vida dcl gran héroe popular 
de Castilla, siguiendo paso por paso la historia, y 
hemos terminado, mal ó bien, nuestra tarea. No 
nos toca pasar mas adelante, pues todo el mundo 
sabe:

Que Alfonso VI recibió un dia un presente 
compuesto de gran número de cautivos musulma­
nes, y de las llaves de veinte forialezas que aca­
baba de arrebatar á los moros Rodrigo Díaz, el des­
terrado;

Que una ciudad bañada por cl Turia se llama 
Valencia del Cid, por<|ue el Cid la conquistó;

Que las hijas del Cid casaron con reyes;
Y que un mancebo, Ihim.idoGil Díaz, compu­

so la cróuica dcl famoso caballero Rodrigo Diai 
de Vivar.

Antonio d e  T ruebá .

t
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ALBUM DE MIS RECUERDOS.

FÁelHA MUnE&A.

LA OTBENDA DE F L O B E 8 .

fConlinuaeionJ

VI.

Al amanecer del din siguiente subimos á un co­
che el doctor, una júvcn sirvienta , que llevaba el 
hijo de la gitana, y yo . q«o «•' 
leía, tenia momentos de loca alegría, pensando en 
la dignidad de madrina, que iba á serme conferida.

En  tanto que nosotros camináb.smos á la par­
roquia, Germana contaba á mi madre su lastimera 
historia, la que no hace mucho me repitió á mi.

«La joven había nacido en Triana; su gracia y 
hermosura cuando tenia qoince años, hacia que se 
la apellidase l a p e r l a  d e  S e v i l l a ;  hija de un viejo 
avaro, y sin madre desde su nacimiento, la pobre 
niña no conoció ni la ternura paterna ni las dul­
ces caricias maternales.

En lodo tiempo recorría cantando con SU pan­
dero las calles de la ciudad , y su padre, que siem­
pre la seguía de cerca , recogía en un mugriento 
sombrero las muchas monedas que arrojaban á la 
graciosa gilanilla.

A los die* y seis años abandonó á Sevilla y vi­
no á Madrid, siempre bajóla custodia del viejoTo- 
ribio, su padre: tres di.is después, la vió bailar un 
estudiante jóven y gallardo á la puerta de un café 
donde él estaba, y se enamoró perdidamente do 
ella; pero Germana era tan honrada como bella, y 
su amante tuvo que llamarla esposa, sin lograr de 
ella el mas pequeño favor.

Pero Adolfo, que asi se llamab.i, era hijo do 
una nobilísima familia Riojana. y su furor no cono­
ció Itmites al saber el loco casamiento del único he­
redero de sus dieí apellidos; bien pronto le cega­
ron sus padres los precisos auxilios para continuar 
su carrera , y lo abandonaron enteramente.

Diez meses después de su casamiento, Germa­
na dió á luz un niño; el viejo Tofibio había muer­
to ,  y los ‘los esposos se encontraban sumidos en 
lamas terrible indigencia: pero Germana no se des­
animó; al ser madre, al estrechar en sus brazos 
á su primer hijo, sintió aumentarse su valor, y des­
cubrió el enérgico carácter que basta entonces ha­
bían velado sus gracias juveniles.

No obstante lo mucho que su avaro padre la 
había hecho sufrir, le había amado entrañablemen­
te , y rogó á su esposo que la alejase del suelo don­
de le h.ibia perdido; el enamorado Adolfo no opu­
so rcsisleneia alguna á los deseos de su esposa , y 
ambos salieron para la capital de Cataluña.

Allí Germana se ajustó en un le.ilro de segun­
do orden como prima donna, y Adolfo se dedicó á 
traducir francés, dividiendo entre los dos el dulce 
cuidado de sn hijo , que era un ángel de gracia y 
hermosura.

Entonces probaron la dicha, tras de tantos dias 
de sufrimiento y de amargura : solos, y cada día 
mas enamorados y amantes, aquella vida de artis­
tas , vida libre, llena de emociones y de poesía, es­
taba también llena de encantos para aquellos dos 
seres entusiastas y .apasionados.

Un año contaba el niño, ruando Germana dió 
á luz otros dos gemelos; su parlo fiié seguido de 
una enfermedad gravísim.i, que apuró todos los re­
cursos de los jóvenes esposos; pero Adolfo dio bien 
pronto á conocer que su valor no era menor que el 
de Germana , y redobló su trabajo para atender á 
su ya numerosa familia.

Empero la adversidad de su eslrell.a hizo inúti­
les todos sus esfuerzos: tres meses contábanlos 
dos gemelos cuando la muerto los arrebató, y esta 
desgracia alteró la razón de Germana, haciéndola 
caer en una furiosa demencia. Su esposo, entera­
mente dedicado á cuidarla, nada podía ganar ya, y 
la miseria no lardó en aparecer terrible y amena­
zadora.

Las privaciones y el excesivo trabajo, minaron 
lentamente la salud del infeliz esposo, y el dia en 
que el médico que los asistía declaró que la dolen­
cia de Germana iba á cesar en breve, los ojos de 
Adolfo se cerraron para siempre.

¡Pobre Germanal convaleciente apenas tuvo 
que agolar hasta las heces la copa amarg.i del do­
lor 1 Ella hubiera muerlo sin duda, si el sérque lle­
vaba en Sns entrañas no hubiera dependido de su 
vida , y si de ella no hubiera necesitado también su 
pobre y pequeño hijo.

Una mañana lo tomó en sus brazos, y salió á pié 
de la ciudad en que duj.iba sepultados á su esposo 
y á sus dos hijos: ningún designio tenia, ni siquie­
ra sabia ella misma hácia donde iba á dirigir sus 
pasos. ¡Dcsdicliadal sola en el mundo con aquel 
sér débil y enfermizo como ella, ¿á quién pedir 
amparo y pan? Sin un seno amigo donde derramar 
sus lágrimas, éstas calan amargas y abrasadoras 
gota a gola sobre su corazón.
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Maqiiinalmente tomó el camÍDO de Aragoo, y 
Urdú quince dias en llegar al sitio donde nos en­
contró á miliermaiioy á m í : mas ¡ay I aquel dolo­
roso viaje estenuó la salud quebrantada del niño, 
porque muchas veces les falto basta el amargo pan 
déla limosna.... ¡El pobre ángel solo esperaba de­
jar á su madre en suelo amigo, para remontar su 
vuelo ú las regiones celestes I»

Vil.
Aun lloraba la gitana el recuerdo de sus des­

gracias, cuando entré yo triunfante con José María 
en los brazos, que presenté á su m.-idre cristiano 
ya. Gcrm.ina le lomó, y le abrazó mil veces, con 
todo el transporte de su alma apasion.ida.

Un rumor de carruajes, que llegó á nuestros o¡. 
dos entoüces . hizo estremecer á mi madre: pocos 
momentos después una larga fila de coches se esta­
cionó debilite de la puerta de la quinta: yo descor­
rí las persianas para mirar, movida de mi curiosi­
dad de niña; pero me eché hacia atrás, dando un 
grito penetrante, no Lien fijé mis ojos en el ca­
mino.

Delante de todos los coches se veia uno fúne­
bre, cuyos caballos estaban cubiertos con largas 
mantillas blancas , y lucían penachos del mismo 
color. ¡Era el cortejo que debia acompañar á mi 
pobre hermano á su última morada I .....................

El cadáver dcl hijo de la gitana, encerrado en 
mi atahud do raso blanco, como el de José, fué con­
ducido en el mismo coche al cementerio de la ciu­
dad próxima: sobre el atahud de José había un ra­
mo de azucenas y margaritas.

Siguieron al coche fúnebre todos los demas, 
ocupados por los amigos de mí padre.

Lalarga hilera de carruajes se perdió bien pron­
to entre el polvo del camino, y su rumor ahogó un 
gemido que lanzó mi madre al caer desmayada por 
la fuerza de su dolor.

(Se concluird.J
M iaii.

V I A J E S .

DE MADRID i  LONDRES.

(Viílepaporimico.)
111.

Tres ó cuatro días se pasan perfectamente en 
•úrdeos; pues á mas de agradar el lindo aspecto de

la población, hay en ellacosasdignasde admirarse.
El puerto es magnífico y concurrido, y hay 

surtos en el rentcnares de buques de lodo el glo­
bo. La media luna que forma, y por eso le llaman 
ol ymerío de ¿a luna, ofrece un golpe de vista gran­
dioso . siendo encantador el que presenta al viaje­
ro, que desde el sulierbio puente nuevo contempla 
uno de los panoramas que mas hieren la imagina­
ción, viendo á un lado cl espeso bosque de palos 
que forman los buques. y el paisaje que al otro 
cosladodel puente presentan los límites del Garona.

Burdeos, antes dcl siglo último, no pasaba de 
ser una de esas tantas poblaciones feas, desiguales 
y sucias, y puede decirse que hasta que el célebre 
marqués do Tourny fué de gobernador en 1743 no 
comenzó ó ser una de las mas hermosas ciudades 
de la Francia. La población muestra hoy su grati­
tud á quien tanto debe, habiendo colocado la eslá- 
liia del ilustrado Tourny en la plaza de su nombre.
I Digno galardón al que supo eternizar su memoria 
hacrendo tanto bien! Y no solo debe Burdeos á es- 
la época la creación de magníficas calles y edificios- 
dala de entonces su prosperidad comercial, aumen^ 
toda por el duque de Richclicu, que continuó ade­
mas los embellecimientos comenzados bajo la ad­
ministración de su predecesor.

Hoy ostenta Burdeos notables monumentos y 
edificios soberbios. El mas antiguo de aquellos es cl 
anfUealro llamado palacio Galiano, cuya funda­
ción es desconocida. Solo existen algunos restos co- 
mo los de las Pilliers de Tulelle.

Los edificios religiosos son también notables, y 
algunas torres, que suelen estar separadas; pero 
ninguno escede ni iguala á los buenos de nuestro 
país. En los civiles sobresalen la Audiencia y el 
Hospital, cl Ayuntamiento, la Bolsa y la Aduana; 
pero el que mas llama la atención es el Gran Tea­
tro. Su eslerior es magnífico, y no tiene igual en 
Franci.1, ni puede comparársele nuestro Teatro 
Real. Es verdad que el interior de éste es mas gran­
dioso; pero la riqueza y el gusto con que está deco­
rado el de Burdeos le permiten competir, sino en 
grandiosidad, en buen gusto y lujo, y es preciso 
verle para comprender su belleza y suntuosidad.

Y ya que del teatro hablo, no debo omitir la 
profanación que en aquel verdadero templo sufre 
cl arte escénico. Por desgracia fue la victima en la 
ocasión que ful el Barbero de Sicilia, y de seguro 
que no le conoccria su autor si le hubiera visto: no 
era una ópera, era una zarzuela; pues al terminar­
se ciertos cantos, callaba la orquesta declamándo­
se lo demas; esto ámen de suprimirse muchos y be-
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líos trozos de música. Los trajes á la antigua espa­
ñola del siglo XVII, 5' Fígaro, ¡ay qué Fígarol 
Era un correo de gabinete con charreteras como los 
cazadores de Madrid, faja de general, corbatín ne­
gro con lazo, botas del siglo XVIII. y una cofia en 
la cabeza, cuya punta le caia hasta medio cuerpo: 
lo mismo que las cofias de nuestras abuelas. Al 
verle nu pudimos menos de reirnos los españoles 
que allí estáh.imos. La ópera terminó cuando afei­
tándose D. Bartolo reconoce al intruso maestro 
de Rossina ; no podía ser mas completa la degolla­
ción.

Entre los paseos, la plaza do Quincouces es 
grandiosa por su eslension y su belleza. A la orilla 
del Carona tiene deliciosos puntos de vista; cor­
pulentos árboles, formando calles simétricas, y un 
gran salón en medio. Por la parle del rio le limita 
una barandilla, y adornan su centro dos clcvadlsi- 
raas columnas coronadas con cstátuas. Los demas 
pastos, incluso el jardín público, no pueden com­
petir con éste. Solo Ic falta la concurrencia que 
puebla nuestro Salón del Prado.

La Torre de San Miguel, donde se conservan 
algunas múmias, y el cementerio, soudignos tam­
bién de visitarse; pues no se ven en éste esos es­
tantes de muertos, que por decoro debían desapa­
recer de nuestros campo santos. Pero ya me ocu­
paré dcl de el Padre Lachase en París, del que es 
una bella imitación el de Burdeos.

A la derecha dcl Carona está la estación del 
camino de hierro para París: magnífica como ca­
si todas, y por 65 francos y 30 cenlimus, se va en 
primera clase, y en doce horas y áO minutos, á la 
capital dcl vecino imperio.

A .  PiBAlA.

N E C R O L O G I A .

La Bxema. Sr. Duquesa u i u d a  de M e d i n a c e l i  

y  de S.4NTISTEBAK.

No es una biografía de esta señora, tan ilustro 
por su nacimiento como por sus virtudes, lo que nos 
proponemos escribir; es solo un ligero tributo á su 
memoria, á !.i cual nuestras lectoras, en cuyo cora­
ron debe hallar un eco lodo lo que sea generoso y 
noble, tío pudran menos de conceder su respeto y 
consideración.

Como Brígida y Paula, esas santas déla primiti­
va iglesia, la duquesa de Mediiiaceli, humilde en

su elevada posición, solo ha vivido para Dios y pa­
ra los pobres. Con una renta anual de 170,000 rs., 
su mesa era mas que frugal, sus trajes m.is que mo­
destos , y no pocas veces antes de conctuir el mes 
se veia obligada á pedir á sus hijos ó á su adminis­
trador algunos reales.de que tenia necesidad, para 
socorrer cualquier nuevo inforlunio. No poseía una 
alh,ijii de valor, un solo cubierto de p la ta ; se ha­
bía poco á poco desprendido de lodo para atender 
con su importe á sus incesantes obras de caridad.

No contenta aun con esto, y como si no bastase 
á la avanzada edad de sesenta y tantos años, y ape­
sar de su delicada salud, se levantaba lodos los dias 
á las cinco en el verano. y en el invierno antes de 
amanecer, á fin de emplear esc tiempo en obras 
piadosas. Después de oir misa lomaba su labor, y 
con d  ardor iiifaligable dcl que trabaja para vivir, 
cosía vestidos ó h.icia medias para sus protegidos, 
ó ropas é hilas que enviaba á los hospitales.

Las jóvenes que pasan su vida on una culpable 
ociosidad debieran imitar su ejemplo. Dos horas 
diarias consagradas á un trab.ijo semejante las dis­
traerla del fastidio, ese pérfido consejero delaju- 
ventud, y baria raasagtadables sus placeres y di­
versiones, porque llevarian á ellas el recuerdo de 
un deber cumplido. Si, de un deber , de un deber 
sagrado , porque todos los cristianos (y en especial 
las mujeres á quienes Dios ha dotado de m.ijor ter­
nura para saber compadecer las miserias que las ro­
dean) tienen una obligación de ejercer la raridad- 
los que h.in nacido en una posición medianamente 
acomodada, con sus limosnas ; los que no, con su 
trabajo; los que ni aun esto puedan, con sus con­
sejos ó sus consuelos. Para el pobre solo y aban­
donado, una palabra de compasión y deesperanza 
vale Lanío como un don.

Así lo comprendía la señora duquesa de Medina- 
celi, que supo unir siempre á sus limosnas esa dul­
zura comp.asiva sin la cual nada valen á los ojos de 
Dios, y que duplica su mérito á los del de.sgracia- 
do que l is recibe. Para aquella noble señora, los 
pobres eran la imágen visible de Jesucristo sobre 
la tierra, y su solicitud maternal para con ellos so­
lo puede compararse á su modcsii.i, que la hacia 
ocultar sus beneficios tan cuidadosamente como sus 
vicios otras.

La muerte de su hijo el jóven duque de Feria, 
que á un claro talento unía el alma de su virtuosa 
madre, la de su esposa tan notable por su rara be­
lleza como por su incomparable bondad , y la del 
tierno niño de ambos, acaecidas en corto espacio 
de tiempo, fueron para la duquesa de Medinaceli
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un golpe mortal. En aquella ocasión como en otras 
análogas, no se desmintió su resignación heroica 
á los decretos divinos, pero su salud fué declinan­
do visiblemente. Lejos de exhalar su sentimientoen estériles gemidos, concentrólo en sí misma, y
no buscó mas consuelos que los únicos que real- 
menlc existen para los gr.audes dolores.... La cari­
dad y la oración!

Los sucesos de la última revolución de Julio 
dieron á la duquesa de Medinaceli nueva ocasión 
de desplegar 51! abnegación y genen rosos scnlimicn- 
los. Ocupada su casa , y lomada luego por las tro­
pas , sintiendo vacilar sus cimientos, hundiese sus 
lechos, desplomarse sus paredes á impulsos de los 
cañonazos, esta noble señora sobreponiéndose al 
terror, tan natural en su edad y su sexo, corría so­
lícita de unos á otros, alentando á sus servidores,
y curando á los heridos, olvidándose en fin de sí 
misma , para ocuparse únicamente de ios demas.

Pero aquellas violentos emociones eran supe­
riores á sus fuerzas, y la ocasion.aron la enferine- 
dad que acaba do poner fin á sus días. En ella se 
mostró como siempre ; llena de fervor y de espe­
ranza al recibir los Sacramentos; de resignación 
y conformidad para soportar sus dolencias.

flonra de la grandeza española, según la lla­
maba con razón nuestra magnánimaKeina; modelo 
de todas las virtudes evangélicas, la duquesa de 
Medinaceli ha muerto dcl mismo modo que había 
vivido; su existencia fue como su conciencia, irre­
prochable y pura; su fin debia ser el de una santal

Dichosa cllal
Ha bajado al sepulcro acompañada del dolor 

eterno de sus bijos y de las personas que tuvieron 
la dicha de tratarla; del respeto y vcueracioii de 
los que solo la conocíamos por el renombre que la 
han adquirido sus virtudes; porúltimo, de las lá­
grimas de tantos desgraciados á quienes su bené­
fica mano socorria, y que iluranle los dias que duró 
su enfermedad se agolpaban á las puertas de su 
palacio, para informarse de su salud, que implo­
raban de Dios.

Dichosa mil veces, repelimos 1 porque á nadie 
mejor que á esta ilustro señora pueden aplicarse 
aquellas palabras del Evangelio tan sencillas en su 
sublimidad; Pasó por el mundo ¡iaciendo bien.

Doi.oRüs CxmiüRA V Herudu, 
Zaragoza, l.° de Setiembre 1850.

MODAS.
Con el cambio que se ha verificado en la lem ■ 

peratiira los trajes de OloQO serán de necesidad 
licnirn de muy pocos dias. Las telas ligeras serán 
siistifiiidas por las de seda, y los colores claros por 
otros mas cubiertos, y en armonía con la estación. 
Los trajes de disposiciones llevan consigo los res­
pectivos guarnecidos, pero siempre requieren por 
complemento los llequillos ó pasamanería: las te­
las lisas aciniiien también estos adornos, pero son 
preferililcs los de blonda negra ó do cinta de ter­
ciopelo.

El corle délos vestidos varia muy poco: con­
tinúan los cuerpos altos y cerrados, con sus cor- 
respoiidionies bertas ó tirantes. Los volantes si­
gnen también como la guarnición obligada de lo­
dos los trajes, y no decaerán del favor que disfru­
tan hasta qne la estación próxima vaya introdu­
ciendo las ricas lelas de invierno.

Eiilrelaulo nuestras lindas jóvenes no consien­
ten en abandonar sus frescos trajes de verano: los 
bay de mucho gusto en foudos oscuros, que imitan 
en BUS graciosos dibujos á las lelas de seda bro­
chadas. Su hechura también es encantadora: cuerpo 
fruncido, por lo general aigmios-ahierlos en for­
ma de V muy prolongada, y bajos de hombros. Es­
tos requieren ya por la larde uu lijero chal, ó al­
guna de las infinitas variaciones, como se oslen" 
tan, en manteletas ú otras confecciones á cual mas 
lindas. A u r o b x  P e b e z  M ir ó n .

Esplicacion del pliego de Dibojos.

N ú r a . l .  Escudo con iniciales, para pañuelo, 
bordado al pasado.

Núm. 2. CÍMarntcíon: bordada al pasado y fes­
tón.

Núm, 3. Guarnición : bordada al pasado con 
ojetes.

Wiim. 4. Guarnición', bordada como la aiite- 
rior.-

Kún». 5. Entredós-, bordado al pasado y á la 
inglesa.

Núm. C. G n a rn íao n : bordada á realce.
Núm, 7. Tira  para enagua , bordada á la in­

glesa.
Iffiim.» 8, 9 y 10. Nombres, bordados al pasado.
NUm, H . Escudo- bordado á realce.UADItlD: d eH . Canipo-Redando.-iiueiui. 12.
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